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¿Sabías que Dios tiene un Reino literal aquí en la Tierra? No es una denominación, 
no es una religión, no es una sinagoga, no es una organización hecha por hombres, etc. 
¿Sabías también que Satanás tiene un Reino aquí en la Tierra también?… tú (nosotros) 
pertenecemos al Uno o al Otro. Aunque que lo sepas o no, así es.

Y, con gozo, daréis gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia 
de los santos en luz. Él nos ha librado del poder de las tinieblas y nos ha trasladado 
al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados.  (Col. 1:12-14)

Ahora Vemos que el Reino de Dios tiene un HIJO (un REY)

¿Por qué se amotinan las gentes y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán los 
reyes de la tierra, y príncipes conspirarán contra Jehová y contra su ungido, diciendo:
Rompamos sus ligaduras y echemos de nosotros sus cuerdas. El que mora en los cielos 
se reirá; el Señor se burlará de ellos. Luego les hablará en su furor, y los turbará con 
su ira: Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte.  (Sal. 2:1-6)

Pídeme, y te daré por herencia las naciones y como posesión tuya los confines de la tierra. 
Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás. 
Ahora, pues, reyes, sed prudentes; admitid amonestación, jueces de la tierra. Servid 
a Jehová con temor y alegraos con temblor. Honrad al Hijo, para que no se enoje 
y perezcáis en el camino, pues se inflama de pronto su ira. ¡Bienaventurados todos 
los que en él confían!  (Sal. 2:8-12)

Te aconsejo que guardes el mandamiento del rey, por el juramento que pronunciaste 
delante de Dios. No te apresures a irte de su presencia, ni en cosa mala persistas; 
porque él hará todo lo que quiera, pues la palabra del rey es soberana y nadie le 
dirá: ¿Qué haces?. El que guarda el mandamiento no conocerá el mal; el corazón del 
sabio discierne cuándo y cómo cumplirlo. Porque para todo lo que quieras hay un 
tiempo y un cómo.  (Ecles. 8:2-6) 
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Cuando vayas a la casa de Dios, guarda tu pie. Acércate más para oir que para 
ofrecer el sacrificio de los necios, quienes no saben que hacen mal. No te des prisa  
a abrir tu boca, ni tu corazón se apresure a proferir palabra delante de Dios, porque 
Dios está en el cielo, y tú sobre la tierra. Sean, por tanto, pocas tus palabras. Porque  
de las muchas ocupaciones vienen los sueños, y de la multitud de palabras la voz  
del necio. Cuando a Dios hagas promesa, no tardes en cumplirla, porque él no  
se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. Mejor es no prometer  
que prometer y no cumplir. No dejes que tu boca te haga pecar, ni delante del ángel 
digas que fue por ignorancia. ¿Por qué hacer que Dios se enoje a causa de tus 
palabras y destruya la obra de tus manos? Pues, donde abundan los sueños abundan 
también las vanidades y las muchas palabras. Pero tú, teme a Dios.  (Ecles. 5:1-7) 

Por lo cual, puesto que recibimos un reino que es inconmovible, demostremos 
gratitud, mediante la cual ofrezcamos a Dios un servicio aceptable con temor  
y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidora.  (Heb. 12:28,29) LBLA 

El fin de todo el discurso que has oído es: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, 
porque esto es el todo del hombre.  (Ecles. 12:13) 

El temor al hombre es1 un lazo, pero el que confía en el SEÑOR estará seguro.   
             (Prov. 29:25) LBLA 
No temáis a los que matan el cuerpo pero el alma no pueden matar; temed más bien 
a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.  (Mateo 10:28) 

Y llamando a la multitud y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en  
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.  (Marcos 8:34) LBLA 

¿A qué REINO Perteneces? 
¡Sabemos que pertenecemos a DIOS (Su Reino) porque tenemos un testimonio 
del Espíritu Santo que vive dentro de nosotros! ¡Es el Espíritu el que da testimonio!

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.  

(Rom. 8:15,16)
La Mayoría de la Gente No Entiende lo que Significa Estar en el REINO 
Lo relacionan con su iglesia, una denominación, un conjunto de reglas y regulaciones 
morales, o algún tipo de Dogma Histórico, etc… Estar en el Reino de Dios significa; 
usted pertenece a su REY (Jesucristo). Él vive en vosotros por el Espíritu Santo,  
y vivimos para hacer su voluntad.          
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El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde 
viene ni a dónde va. Así es todo aquel que nace del Espíritu.  (Juan 3:8)

¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, 
el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Pues por precio habéis sido comprados; 
por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios.  (1 Cor. 6:19,20) LBLA

En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí 
y yo en vosotros. Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho.  

(Juan 14:20,26)

Autoridad del Reino en el Nombre de Jesús
Todos los hijos de Dios tienen la Autoridad de Cristo dentro de ellos a través del Espíritu 
Santo. La Biblia nos llama Reyes y Sacerdotes. Debemos entender que la Autoridad que 
tenemos es de Dios, no nuestra. Eso significa que debemos hablar a través del poder del 
Espíritu Santo (Dios) que está dentro de nosotros. No podemos hablar por Dios ni darle 
órdenes. Más bien al revés. Tenemos autoridad para usar Su Nombre, de acuerdo con el 
mover del Espíritu Santo, eso es todo. Toda otra cosa es blasfemia.

Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda autoridad me ha sido dada en el cielo 
y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo.  (Mateo 28:18-20) LBLA

Y en cualquier lugar que no os reciban ni os escuchen, al salir de allí, sacudid 
el polvo de la planta de vuestros pies en testimonio contra ellos.  (Marcos 6:11) LBLA

El que a vosotros escucha, a mí me escucha, y el que a vosotros rechaza,  
a mí me rechaza; y el que a mí me rechaza, rechaza al que me envió. Los setenta 
regresaron con gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se nos sujetan en tu nombre. 
Y Él les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado 
autoridad para hollar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del 
enemigo, y nada os hará daño. Sin embargo, no os regocijéis en esto, de que los 
espíritus se os sometan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos  
en los cielos.  (Lucas 10:16-20) LBLA                 3 



Todas las naciones me rodearon; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí.  
Me rodearon, sí, me rodearon; en el nombre del SEÑOR ciertamente las destruí.  
Me rodearon como abejas; fueron extinguidas como fuego de espinos; en el nombre 
del SEÑOR ciertamente las destruí. Me empujaste con violencia para que cayera, 
pero el SEÑOR me ayudó. El SEÑOR es mi fortaleza y mi canción, y ha sido 
salvación para mí. Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos;  
la diestra del SEÑOR hace proezas.  (Sal. 118:10-15) LBLA 
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